
Domingo 1 (B) de Adviento

Texto del Evangelio ( Mc  13,33-37): En aquel tiempo, decía Jesús a 

sus discípulos: «Estad atentos y vigilad, porque ignoráis cuándo 

será el momento. Al igual que un hombre que se ausenta deja su 

casa, da atribuciones a sus siervos, a cada uno su trabajo, y ordena 

al portero que vele; velad, por tanto, (…) no sea que llegue de 

improviso y os encuentre dormidos. Lo que a vosotros digo, a todos 

lo digo: ¡Velad!».

"Adviento": recuerdo de la venida del Salvador y esperanza de su retorno glorioso
REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI) 

(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy domingo, con la invitación de parte del Señor a una actitud vigilante, comienza 

el Adviento, un tiempo de gran profundidad religiosa, porque está impregnado de 

esperanza y de expectativas espirituales: cada vez que la comunidad cristiana se 

prepara para recordar el nacimiento del Redentor siente una sensación de alegría, 

que en cierta manera se comunica a toda la sociedad.

En el Adviento el pueblo cristiano revive un doble movimiento del espíritu: por una 

parte, eleva su mirada hacia la meta final de su peregrinación en la historia, que es 

la vuelta gloriosa del Señor Jesús; por otra, recordando con emoción su nacimiento 

en Belén, se arrodilla ante el pesebre. La esperanza de los cristianos se orienta al 

futuro, pero está siempre bien arraigada en un acontecimiento del pasado y nos guía 

en el presente.

—Creo y confieso que en la plenitud de los tiempos, el Hijo de Dios nació de la 

Virgen María: "Nacido de mujer, nacido bajo la ley", como escribe san Pablo.


